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RESUMEN
El bullying es un fenómeno relacional en el que intervienen nume-

rosas variables personales, institucionales y sociales. En este último 
ámbito, la investigación demuestra que la violencia estructural de los 
sistemas, el contagio social de las conductas y los valores provenientes 
de las creencias en la cultura predominante tienen un alto impacto en 
los niveles de intimidación que pueden darse en la escuela. Sin embargo, 
no todos los actores de la educación perciben el fenómeno de la misma 
manera, dado que el bullying es un comportamiento oculto y aparece 
bajo la mirada cómplice de quienes rodean a la víctima y al victimario. 
¿Cuál es el grado de conciencia acerca de la existencia del bullying en la 
escuela y qué nivel de compromiso hay en la prevención de su aparición 
por parte de cada uno de los actores de la educación? 

El tipo de estudio corresponde a un diseño de corte transversal y 
descriptivo y a una metodología cuanti-cualitativa, cuyos resultados 
están basados en la triangulación del instrumento PRECONCIMEI, 
compuesto de tres encuestas autoadministradas, una para alumnos, 
otra para docentes y una tercera para padres. El propósito de este 
trabajo fue explorar y contrastar el nivel de bullying percibido por 
los niños de 4º, 5º y 6º años de educación primaria, con el nivel de 
bullying percibido por docentes y padres en ambientes suburbanos. El 
objeto último de este estudio consistió en crear conciencia acerca de 
la existencia de intimidación entre escolares que impulse a proponer 
planes de prevención y tratamiento, involucrando a todos los actores 
de la comunidad educativa.
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introducción
La violencia se encuentra presente en 

las instituciones humanas en diversos ni-
veles	y	en	distintas	manifestaciones.	La	
práctica de la violencia se ha extendido a 
casi cualquier ámbito de la vida y no sor-
prende que se haya naturalizado al punto 
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de	 que,	 ante	 alguna	 expresión	 extrema	
de	violencia,	en	los	medios	de	comuni-
cación	se	suavicen	los	hechos,	explican-
do	 que	 “la	 violencia	 siempre	 existió”.	
Esta	última	frase	suele	escucharse	como	
atenuante de brotes de violencia en la es-
cuela	y	de	algunos	 tipos	específicos	de	
violencia que en la actualidad tienen un 
nombre,	como	el	de	bullying.

Si bien es un hecho que las expre-
siones violentas no constituyen una no-
vedad	 en	 la	 escuela,	 es	 en	 los	 últimos	
años	que	se	han	 tornado	generalizadas,	
más	frecuente	y	cruel,	al	tiempo	que	se	
ha reconocido la necesidad de estudiar 
el	 tema	y	buscar	formas	de	prevenir	su	
crecimiento	 (Benítez	 y	 Justicia,	 2006;	
Pizarro	y	Jiménez,	2007).	

El	 interés	 por	 frenar	 este	 tipo	 de	
manifestación	 de	 violencia	 es	 mayor	
cuanto	más	se	comprueban	sus	efectos	
negativos	a	lo	largo	de	la	vida.	Estudios	
científicos	demuestran	que	las	víctimas	
de acoso escolar y también los acosado-
res tienen más probabilidades de haber 
sufrido	problemas	psiquiátricos	en	la	in-
fancia,	pero	también	tienen	consecuen-
cias	nefastas	en	la	adultez.	Por	ejemplo,	
se	 descubrió	 que	 quienes	 habían	 sido	
víctimas	 de	 acoso	 escolar	 tenían	 4,3	
veces más de probabilidades de tener 
un trastorno de ansiedad en la adultez 
que los que no habían sido acosados y 
14,5	 veces	 más	 de	 probabilidades	 de	
sufrir	 un	 trastorno	 de	 pánico.	 Estos	 y	
otros datos reveladores muestran que el 
acoso escolar no es un comportamien-
to	inofensivo	o	pasajero,	como	algunos	
sostienen,	 sino	 una	 serie	 de	 acciones	
que	 marcan	 por	 décadas	 (Saint	 Louis,	
2013),	e	incluso	se	convierten	en	hábi-
tos	que	traspasan	la	frontera	de	la	escue-
la primaria y secundaria para instalarse 
en	las	siguientes	etapas	de	la	vida	(Cha-
pell	et	al.,	2004).		

La literatura indica que un elemen-
to	preventivo	esencial	es	la	observación	
de los ambientes escolares y el releva-
miento	 de	 casos	 de	 violencia	 y	 su	 for-
ma de tratamiento como base para las 
decisiones	de	prevención	y	erradicación	
del bullying en las escuelas (Bradshaw 
y		Waasdorp,	2009).	Este	estudio	tiene	el	
propósito	de	generar	conciencia	y	abrir	
posibilidades	de	prevención.

El fenómeno bullying
De entre las muchas concepciones 

que	se	encuentran	del	término	bullying,	
una básica entiende que el acoso escolar 
o	maltrato	entre	 iguales	 tiene	un	 factor	
común	y	es	una	conducta	específica	del	
comportamiento agresivo (Espelage y 
Sweaer,	2003).

No	 todo	 tipo	 de	 agresión	 puede	
ser considerada como acoso escolar 
o bullying.	 Este	 fenómeno	 tiene	 cier-
tas	 características	 particulares,	 se-
gún	 diversos	 investigadores	 (Amaya,	
2009;	 Cerezo,	 2009;	D’Angelo,	 2009;	
Olweus,	 1993).	Así,	 se	 puede	 explicar	
que el acoso escolar es un conjunto de 
comportamientos	 físicos	 y/o	 verbales	
en	 que	 una	 o	 más	 personas,	 con	 hos-
tilidad y abusando de un poder real o 
ficticio,	ejerce	hostigamiento,	presión	y	
maltrato	contra	un	compañero,	 en	 for-
ma	reiterativa	y	sostenida	en	el	tiempo,	
con	la	intención	de	causarle	algún	tipo	
de	daño.

Entonces,	para	que	una	agresión	pue-
da ser catalogada como acoso escolar o 
bullying deben darse ciertas condicio-
nes:	 (a)	desequilibrio	de	poder	 entre	 la	
víctima	 y	 el	 agresor;	 (b)	 frecuencia	 y	
duración	del	maltrato	(al	menos	una	vez	
por	semana);	(c)	intencionalidad	y	bús-
queda	de	algún	fin	con	el	maltrato	(be-
neficio	 social,	 personal	o	material);	 (d)	
la	intención	de	crear	daño.
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A	estas	características,	Aguilar	Maya	
(2011)	 agrega	 algunas	 condiciones	 y	
amplía	 otras:	 (a)	 indefensión,	 (b)	 des-
igualdad,	(c)	persistencia	y	(d)	ausencia	
de	 provocación.	 La	 indefensión	 alude	
a	 la	 existencia	 de	 una	 víctima	 indefen-
sa que se convierte en el blanco de un 
compañero	 o	 de	 un	 grupo	 de	 ellos.	 La	
desigualdad	puede	darse	en	el	área	físi-
ca,	 psicológica	 o	 social	 por	 parte	 de	 la	
víctima.	 La	 desigualdad	 física	 puede	
basarse en una mayor corpulencia o por 
tener	 más	 edad.	 La	 desigualdad	 psico-
lógica	 consiste	 en	 provocar	 miedo	 en	
la	víctima.	La	desigualdad	social	puede	
consistir en una desigualdad numérica: el 
grupo	contra	la	víctima.	En	el	caso	de	la	
persistencia,	se	trata	de	agresiones	repe-
titivas y persistentes que pueden incluso 
llegar	a	prolongarse	durante	varios	años.	
En	cuanto	a	la	ausencia	de	provocación,	
los comportamientos y relaciones son in-
justificados,	ya	que	no	existe	ningún	tipo	
de	provocación	por	parte	de	las	víctimas.

El término bullying proviene del in-
glés	“bully”,	y	significa	matón	o	bravu-
cón,	pero	es	difícil	contener	lo	que	im-
plica	el	 fenómeno	en	un	único	 término	
en	español,	por	 lo	cual	algunos	autores	
españoles utilizan el término en inglés 
en	lugar	de	llamarlo	acoso	escolar,	mal-
trato	 escolar	 o	 intimidación	 (Paredes,	
Álvarez,	Lega	y	Vernon,	 2008;	Pizarro	
y	Jiménez,	2007;	Sullivan,	Cleary	y	Su-
llivan,	 2003).	 La	 intimidación	 es	 vista	
como un componente menos agresivo de 
esta	 conducta.	 	 En	 cambio,	 el	 bullying	
abarca un abanico más amplio de sig-
nificados	 que	 implica	 insultos,	 apodos	
despectivos,	 rechazo	 social,	 amenazas	
y	 agresiones	 físicas	 de	 todo	 tipo,	 entre	
otros	elementos.

El maltrato y hostigamiento entre 
iguales	 puede	 darse	 de	 diferentes	 for-
mas,	 por	 lo	 que	 hay	 que	 distinguir	 sus	

diversas	formas	de	aparición:	(a)	físico,	
(b)	 verbal,	 (c)	 gestual,	 (d)	 social	 y	 (e)	
psicológico.

El	bullying	físico	es	una	de	las	ma-
neras	más	visibles	y	obvias	de	 este	 fe-
nómeno y tiene lugar cuando existen 
mordidas,	 arañazos,	 escupidas,	 zanca-
dillas	o	 tirones	de	pelo	(Sullivan	et	al.,	
2003);	empujones,	patadas,	puñetazos	y	
agresiones	con	objetos	(Avilés	Martínez,	
2002);	ataque	físico	a	los	demás	y	robo	
o	daño	de	las	cosas	(Cerezo,	2003);	obli-
gar a alguien a hacer lo que otro desea 
(Zysman	 y	 Sinigagliesi,	 2006).	 Puede	
incluir también la violencia sexual (Kal-
bermatter,	2005).

El bullying verbal incluye poner 
apodos,	 burlarse	 e	 insultar	 (Zysman	 y	
Sinigagliesi,	 2006);	 hacer	 comentarios	
racistas	 y	 discriminatorios	 (Cerezo,	
2003);	realizar	frecuentes	menosprecios	
en público o estar resaltando de manera 
constante	algún	defecto	o	acción	del	otro	
(Avilés	Martínez,	2002);	llamadas	ofen-
sivas	por	teléfono,	exigencias	mediante	
amenazas	de	dinero	o	bienes	materiales,	
lenguaje	sexualmente	ofensivo	y	la	difu-
sión	de	 rumores	 falsos	 (Sullivan	 et	 al.,	
2003).

El	bullying	gestual	(no	verbal)	se	da	
mediante	gestos	groseros,	miradas	y	ca-
ras de desprecio para mantener el domi-
nio	 sobre	 alguien,	 recordándole	que	en	
cualquier momento puede ser agredido 
(Sullivan	et	al.,	2003).

El bullying social incluye de manera 
predeterminada	y	recurrente	excluir,	en-
viar	 notas	 ofensivas	hacia	 alguien	 (Su-
llivan	 et	 al.,	 2003);	 aislar	 a	 la	 persona	
del resto del grupo y de sus compañeros 
(Iriarte,	 2008);	 incitar	 a	 otros	 a	 que	 lo	
traten	mal	 (Cerezo,	 2003); ignorar a la 
víctima	(Zysman	y	Sinigagliesi,	2006).

El	 bullying	 psicológico	 es	 un	 com-
ponente	 de	 las	 formas	 de	 intimidación	
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mencionadas		anteriormente.	Está	laten-
te en todas y cada una de ellas (Zysman 
y	Sinigagliesi,	 2006).	 Son	 las	 acciones	
destinadas a deteriorar la autoestima del 
individuo,	 dejándolo	 más	 vulnerable	 y	
producen	una	sensación	de	temor	e	inse-
guridad	(Avilés	Martínez,	2002).

A	estas	formas	de	acoso	deben	aña-
dirse las que son posibles por medio de 
las	 redes	 sociales.	Aunque	 el	 bullying,	
en	 cierta	 manera,	 siempre	 existió	 en	
la	 escuela,	 hoy	 recrudece	 y	 permanece	
gracias	a	la	rapidez	y	efectividad	de	los	
medios	de	comunicación	que	utilizan	los	
niños	y	adolescentes.	Es	posible	fotogra-
fiar,	 grabar	 o	 filmar	 el	maltrato	 y	 con-
vertirlo	en	una	noticia	en	instantes,	con	
lo	cual	el	fenómeno	no	acaba	cuando	la	
víctima se retira de la escuela (Peralta 
Murias,	2006).

Es interesante encontrar que docen-
tes y alumnos no tienen un mismo con-
cepto	 del	 fenómeno	 bullying.	Un	 estu-
dio	en	Inglaterra	analizó	las	definiciones	
de	 docentes	 y	 alumnos	 y	 encontró	 que	
las niñas se sienten más heridas ante la 
agresión	 verbal	 que	 los	 varones,	 y	 los	
niños,	 en	 general,	 definen	 el	 bullying	
como	agresión	física	y	verbal.	En	cam-
bio,	los	maestros	están	más	inclinados	a	
considerar dentro del bullying la exclu-
sión	social	(Naylor,	Cowie,	Cossin,	Bet-
tencourt	y	Lemme,	2006).

percepción del bullying por parte de 
los actores de la educación 

La violencia escolar es una ten-
dencia que lamentablemente crece alre-
dedor	del	mundo.	Un	estudio	 con	 ado-
lescentes	en	Suecia	informó	que	el	39%	
de los alumnos encuestados dijeron ha-
ber sido intimidados en algún momento 
durante	sus	años	escolares	y	el	28%	de-
claró	haber	intimidado	a	otros.	Algunos	
(13%)	informaron	haber	sido	víctimas	y	

agresores	 y	 la	 condición	 de	 víctima	 se	
había	dado	para	la	mayoría,	entre	los	7	y	
los	9	años,	mientras	que	los	victimarios	
ejercieron	violencia	entre	los	10	y	los	12	
años.	El	factor	más	común	para	la	apa-
rición	del	 bullying	 fue	 la	 diferencia	 en	
la	apariencia	personal,	y	creen	que	quien	
intimida	tiene	baja	autoestima.	Los	que	
no	 fueron	 víctimas	 tienen	 creencias	
más	sólidas	(Frisen,	Jonsoon	y	Persson,	
2007).

En Argentina aún no existen muchos 
estudios	longitudinales	acerca	del	tema.	
Sin	embargo,	en	algunos	estudios	lleva-
dos	a	cabo	en	este	país,	el	87%	de	los	en-
cuestados	por	TNS-Gallup	para	el	Con-
sejo	 Publicitario	 Argentino,	 que	 lanzó	
una campaña bajo el lema “Si no haces 
nada,	eres	parte”,	declaró	estar	preocu-
pado por el problema del bullying y uno 
de cada cuatro argentinos dijo haber co-
nocido al menos un caso de bullying per-
petrado	hacia	algún	conocido	o	familiar.	
Incluso,	esos	mismos	encuestados	se	de-
clararon víctimas de algún tipo de hosti-
gamiento escolar en algún momento de 
sus	vidas.	Según	la	encuesta,	la	mayoría	
de los argentinos opina que la responsa-
bilidad de prevenir el acoso escolar es 
de	los	padres	y,	en	segundo	lugar,	de	los	
maestros.	Por	último,	del	estado		(“Bull-
ying:	1	de	4	argentinos…”,	2013).

El	último	12	de	septiembre	se	apro-
bó	una	ley	en	el	Congreso	Argentino	que	
establece	que	el	Ministerio	de	Educación	
deberá crear reglas para prevenir el bull-
ying	en	las	escuelas.	Hasta	el	momento	
no existía un marco legal que recono-
ciera	o	intentara	frenar	el	acoso	escolar	
y	esto	detenía	la	acción	de	los	docentes	
ante	los	problemas	de	violencia.	La	nue-
va	ley	apunta	a	prevenir	la	conflictividad	
en	 las	 escuelas	 (no	 sólo	 el	 bullying)	 y	
promueve	la	creación	de	equipos	especia-
lizados	para	la	prevención	e	intervención	
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en	 estos	 episodios.	 Esto	 requerirá	 de	
la	 participación	 de	 docentes,	 padres	 y	
alumnos en un diálogo para prevenir y 
solucionar	 situaciones	 violentas,	 en	 un	
rol	 activo	 en	 la	 resolución	 de	 los	 con-
flictos.	Al	mismo	tiempo,	establece	que	
habrá	sanciones	para	el	bullying,	que	se-
rán	educativas,	graduales	y	progresivas,	
lo cual es un avance positivo en un tema 
que preocupa a la sociedad en general 
(“Acoso	escolar…”,	2013).

No	todos	los	actores	de	la	educación	
perciben el problema de la misma mane-
ra,	aunque		están	inmersos	en	el	mismo	
contexto.	Gran	parte	de	los	75	directores	
de	 escuelas,	 entrevistados	 en	Alabama,	
Estados	 Unidos	 de	 Norteamérica,	 con-
sidera que el bullying es un problema 
menor	en	sus	escuelas	 (Flynt	y	Collins	
Morton,	2008).	Al	comparar	estudios	de	
este	tipo	con	aquellos	que	se	enfocan	en	
la	percepción	de	los	alumnos,	se	encuen-
tran	notables	diferencias.

En	 Turquía,	 por	 otra	 parte,	 aunque	
los docentes admiten que hay bullying 
en	 sus	 escuelas,	 atribuyen	 este	 tipo	 de	
agresión	 al	 estatus	 socioeconómico	 de	
los	alumnos,	a	 las	relaciones	de	los	es-
tudiantes	 con	 sus	 pares	 y	 al	 efecto	 de	
los	medios	 de	 comunicación	 e	 internet	
(Şahin,	2010).

Un	estudio	llevado	a	cabo	con	1312	
alumnos en escuelas primarias de Ate-
nas,	Grecia,	reveló	que	más	de	la	mitad	
de	los	estudiantes	creen	que	los	profeso-
res no están alertados de la gravedad del 
problema.	Declararon	que	 los	 docentes	
no saben en realidad cuánto bullying 
hay.	Especialmente	los	varones	declara-
ron que acosar a los demás les da presti-
gio y los hace más populares (Houndou-
madi	y	Pateraki,	2001).

En un estudio realizado en los Esta-
dos Unidos de Norteamérica durante el 
2002,	 se	 examinaron	 las	 percepciones	

de	359	maestros	acerca	del	tratamiento	
y	 prevención	 del	 bullying.	Muy	 pocos	
de	ellos,	menos	de	un	 tercio,	dicen	 to-
mar tiempo de sus clases para discutir 
acerca	del	 bullying.	La	misma	propor-
ción	dedica	tiempo	para	crear	reglas	en	
la	 clase	 para	 prevenir	 el	maltrato,	 aun	
cuando no encuentran barreras para 
hacerlo.	Los	docentes	creen	que	el	 tra-
tamiento del tema luego de que han 
ocurrido	episodios	de	bullying,	seguido	
de	 otras	 actividades	 de	 prevención,	 es	
más	efectivo	(Dake,	Price,	Telljohann	y	
Funk,	2003).	

Hay	estudios	que	indican	que,	tanto	
las víctimas como los docentes y los pa-
dres,	perciben	a	las	víctimas	de	bullying	
como personas con habilidades sociales 
pobres	(Fox	y	Boulton,	2005)	y	que	los	
estudiantes	 con	 capacidades	 diferentes	
son víctimas del bullying por lo menos 
algunas	 veces	 en	 su	 vida	 (Flynt	 y	 Co-
llins	Morton,	2008).	Es	importante	tener	
en	cuenta	esta	percepción	porque	puede	
constituirse en la base de un camino ha-
cia	la	prevención.

declaración del problema
No	todos	los	actores	de	la	educación	

perciben	 el	 fenómeno	 bullying de la 
misma	manera,	dado	que,	por	lo	general,	
es un comportamiento oculto y aparece 
bajo	la	mirada	cómplice	de	quienes	ro-
dean	a	la	víctima	y	al	victimario.	En	el	
contexto	 de	 un	 pueblo	 pequeño,	 donde	
la mayor parte de las personas se cono-
cen,	 son	vecinos,	 trabajan	y	 se	 recrean	
juntos,	se	podría	esperar	que	la	violencia	
sea	menor,	dado	que	el	conocimiento	del	
otro	debería	facilitar	las	relaciones.	Pero	
no es posible aseverar esto sin explorar 
en	la	percepción	de	los	actores	de	la	co-
munidad	educativa.	

En	 este	 marco,	 esta	 investigación	
partió	de	las	siguientes	preguntas:	
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¿Cuál	 es	 el	 grado	 de	 conciencia	
acerca de la existencia del bullying en 
la escuela y qué nivel de compromiso 
hay	 en	 la	 prevención	 de	 su	 aparición	
por parte de cada uno de los actores de 
la	educación?	¿Cuál	es	la	percepción	de	
los	 alumnos,	 los	 docentes	 y	 los	 padres	
acerca	del	problema?

El	propósito	de	este	 trabajo	 fue	ex-
plorar y contrastar el nivel de bullying 
percibido	 por	 los	 niños	 de	 4º,	 5º	 y	 6º	
grados,	 con	 el	 nivel	 de	 bullying	 perci-
bido por docentes y padres en ambien-
tes	suburbanos.	El	objeto	último	de	este	
estudio	 consistió	 en	 crear	 conciencia	
acerca	de	 la	 existencia	de	 intimidación	
entre escolares que impulse a proponer 
planes	de	prevención	y	 tratamiento,	 in-
volucrando a todos los actores de la co-
munidad	educativa.

método
El tipo de estudio es descriptivo y 

comparativo y corresponde a un diseño 
de	 corte	 transversal	 y	 descriptivo,	 para	
el	cual	se	utilizó	una	metodología	cuan-
ti-cualitativa.

instrumentos
Los resultados están basados en la 

triangulación	 del	 instrumento	 PRE-
CONCIMEI,	compuesto	de	tres	encues-
tas	 autoadministradas,	 una	 para	 alum-
nos,	 otra	 para	 docentes	 y	 una	 tercera	
para	padres,	con	12,	13	y	16	preguntas,	
respectivamente.	

En	el	cuestionario	para	alumnos,	 se	
pueden elegir múltiples respuestas y hay 
espacio	para	agregar	otras	posibilidades,	
mientras que las encuestas para docentes 
y	padres	tienen	una	escala	de	valoración	
de	1	a	5,	que	va	desde	muy en desacuer-
do hasta muy de acuerdo.		

Las preguntas entre los cuestionarios 
no	coinciden	plenamente,	de	manera	que	

no se puede hacer un entrecruce direc-
to	de	resultados.		Sin	embargo,	existe	la	
posibilidad de contrastar los resultados 
globales	y	obtener,	al	final,	un	idea	clara	
de	la	percepción	de	cada	uno	de	los	gru-
pos	de	actores.

Los cuestionarios son herramientas 
bastante habituales para detectar la inci-
dencia	del	bullying,	que	se	han	emplea-
do en múltiples investigaciones (Avilés 
Martínez,	2002;	Olweus,	1993;	Ortega,	
1998;	Whitney	y	Smith,	1993),	para	co-
nocer	la	percepción	de	los	distintos	ac-
tores,	sus	pensamientos,	motivaciones	y	
explicaciones	acerca	del	fenómeno.

El cuestionario para el alumno pre-
tende	 conocer	 la	 percepción	 del	 es-
tudiante	 con	 respecto	 a	 (a)	 formas	 de	
intimidación	 física,	 verbal,	 social;	 (b)	
dónde	y	cómo	se	produce	el	maltrato;	(c)	
percepción	 desde	 la	 víctima:	 frecuen-
cia	y	duración;	 (d)	percepción	desde	el	
agresor;	(e)	percepción	desde	los	espec-
tadores;	(f)	propuestas	de	salida	(Avilés	
Martínez,	2009).

Además,	se	utilizó	la	entrevista	como	
instrumento.	Para	ello	se	procedió	a	en-
trevistar a la directora del establecimien-
to educativo donde se administraron los 
cuestionarios.	Se	pudo	constatar	el	grado	
de	conciencia	que	existe	en	la	dirección	
de	la	escuela	en	relación	a	la	problemáti-
ca	planteada	y	cuáles	fueron	las	medidas	
y	acciones	para	contrarrestarla.

participantes
Participaron	139	alumnos,	58	padres	

y	14	docentes	de	4º,	5º	y	6º	años	de	ense-
ñanza primaria de los turnos de mañana 
y	de	tarde	de	una	escuela	privada.	Ade-
más,	participó	la	directora	de	la	escuela	
como	personal	entrevistado.

Se	escogió	una	escuela	privada,	aso-
ciada	a	un	instituto	de	formación	docente,	
escenario primordial para observaciones 
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y prácticas de alumnos de distintas carre-
ras	ligadas	a	la	docencia.

Esta escuela cuenta con cuatro salas 
de	nivel	inicial	y	doble	escolaridad	de	1º	
a	6º	años,	en	turnos	de	mañana	y	de	tar-
de y cuenta con el apoyo y asesoría de 
profesionales	que	tienen	tareas	fijas	y/o	
circunstanciales	en	la	escuela.	

La escuela está situada en un am-
biente	urbano,	dentro	de	una	población	
de	 aproximadamente	 6000	 habitantes,	
muy	 dinámica	 y	 cambiante,	 por	 estar	
constituida	mayormente	por	profesiona-
les	jóvenes	y	estudiantes	que	pasan	por	
la	universidad.

La	 población,	 en	 general,	 compar-
te valores bíblico-cristianos y tiene la 
oportunidad de interrelacionarse en 
diversos	 medios,	 no	 solamente	 en	 la	
escuela.	 Padres,	 docentes	 y	 alumnos	
suelen encontrarse en actividades cultu-
rales,	 deportivas,	 eclesiásticas,	 civiles,	
sociales	y	laborales.

procedimientos
Se	 pidió	 autorización	 para	 efectuar	

las	encuestas	en	la	escuela,	cuyo	perso-
nal	se	beneficia	de	proyectos	de	capaci-
tación	y	 actualización	permanentes.	La	
escuela	 manifestó	 un	 profundo	 interés	
en	conocer	la	percepción	de	sus	actores	
por	medio	de	esta	investigación.

Se entregaron las encuestas a los 
docentes	 con	 una	 explicación	 de	 cómo	
responderla y se recogieron una semana 
después.

Se visitaron las aulas y se les expli-
có	a	los	niños	que	era	fundamental	tener	
una respuesta sincera y seria para en-
tender	las	relaciones	entre	los	escolares,	
asegurándoles que los resultados serían 
confidenciales	 y	 se	 guardaría	 la	 identi-
dad	de	quienes	respondían.

A	fin	de	asegurar	la	comprensión	de	
los	ítemes,	las	preguntas	se	fueron	leyen-

do	en	voz	alta	y	se	fue	dando	un	tiempo	
prudencial para que cada niño escogiera 
la	respuesta.	Esto	se	hizo	en	cada	uno	de	
los	seis	grupos	participantes.

Luego,	 se	 enviaron	 las	 encuestas	 a	
los padres y se recogieron a la semana 
siguiente.

Resultados
percepción de los alumnos

De las encuestas realizadas a los 
estudiantes,	 se	 observa	 que	 las	 formas	
más comunes de bullying son el rechazo 
(26%),	 seguido	 por	 las	 agresiones	 ver-
bales	e	insultos	(22%).	El	maltrato	físico	
está	en	torno	al	20%	(ver	Tabla	1).

La encuesta también revela que no 
todos los niños han percibido agresiones 
hacia	ellos.	El	34%	de	los	niños	decla-
ró	que	nunca	fue	víctima	de	agresiones,	
pero	el	66%	restante	fue	víctima	de	agre-
sión,	ya	sea	una	sola	vez	o	casi	a	diario.	
Se	debe	destacar	que	sólo	alrededor	del	
10%	declaró	haber	 sido	agredido	“bas-
tantes	 veces”.	 En	 la	 Tabla	 2	 se	 puede	
observar	la	distribución	de	frecuencias.

Tabla	1
Formas más comunes de agresión esco-
lar o bullying

Formas	de	bullying n %
Insultar,	sobrenombres 31 22,5
Reírse,	ridiculizar 14 10,1
Hacer	daño	físico 27 19,6
Hablar mal 31 22,5
Amenazar,	chantajear 9 6,5
Rechazar,	aislar 37 26,8
Otros 8 5,8

La Tabla 3 muestra los lugares don-
de	 ocurren	 episodios	 de	 agresión.	 En	
su	mayoría,	estos	se	centran	en	el	patio	
escolar,	 en	 ausencia	 de	 los	 profesores	
(58%),	seguido	del	aula,	en	ausencia	de	
los	profesores,	con	el	56%.
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Tabla	2
Frecuencias de agresión declaradas 
por las víctimas

Frecuencia	víctima n %
nunca 47 34,1
pocas veces 68 49,3
bastantes veces 18 13,0
casi siempre 7 5,1

Tabla 3
Lugares y condiciones en que se da el 
bullying

Lugares bullying n %
en	clase	con	profesor 20 14,5
en	clase	sin	profesor 77 55,8
pasillos 20 14,5
baños 32 23,2
patio	con	profesor 27 19,6
patio	sin	profesor 80 58,0
cerca escuela 39 28,3
calle 55 39,9

Los alumnos expresaron quiénes 
suelen detener las situaciones de agre-
sión.	 En	 primer	 lugar,	 suelen	 ser	 los	
docentes	 (53%)	 y	 los	 niños	 cuentan	 lo	
ocurrido	a	 algún	 integrante	de	 la	 fami-
lia	en	casi	el	60%	de	los	casos,	pero	los	
compañeros también son depositarios 
de	las	confesiones	de	los	agredidos	(ver	
Tabla	4).	

Cuando	se	preguntó	a	 los	encuesta-
dos	acerca	de	la	otra	cara	de	la	agresión	
(el	 agresor),	 el	 70%	de	 los	 niños	 reco-
noció	 haber	 intimidado	 o	 maltratado	
alguna	vez	a	un	compañero.	La	Tabla	5	
muestra	con	qué	 frecuencia	molestan	a	
otros	compañeros.

¿Por	qué	agreden	a	sus	compañeros?	
La	Tabla	 6	muestra	 que	 el	 43%	de	 los	
alumnos dijo haberlo hecho por haber 
recibido	 alguna	 provocación.	 También	
reconocieron	 que	 la	 mayoría	 (73%)	 lo	
hace por el simple hecho de molestar a 
otros.

Tabla 4
Personas a quienes los agredidos eligen 
para hablar acerca de la agresión

Con	quién	habla n %
nadie me intimida 39 28,3
no hablo con nadie 24 17,4
con	profesores 48 34,8
familia 81 58,7
compañeros 57 41,3

Tabla	5
Frecuencia en el rol de victimario

Frecuencia	victimario n %
nunca me meto con nadie 42 30,4
alguna vez 84 60,9
con	frecuencia 15 10,9
casi todos los días 1 0,7

Tabla	6
Motivos de agresión del victimario ha-
cia la víctima

Motivos victimario n %
no he intimidado 49 35,5
me provocaron 60 43,5
me lo hacen a mi 22 15,9
son	diferentes 7 5,1
son más débiles 2 1,4
por molestar 25 18,1
por broma 29 21,0
otros motivos 7 5,1

Cuando	se	les	preguntó	acerca	de	la	
solución	 que	 puede	 tener	 el	 problema,	
más	de	la	mitad	de	los	estudiantes	(53%)	
declaró	que	esperan	que	los	docentes	ha-
gan	algo	al	respecto.

percepción de los padres
Las encuestas a los padres muestran 

que	estos	no	tienen	una	opinión	formada	
respecto	del	fenómeno	estudiado,	pues-
to que hay opiniones muy diversas con 
respecto a la existencia o no del bully-
ing	en	la	escuela:	el	20%	afirmó	que	no	
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existe,	el	27%	no	sabe	y	el	26%		asegura	
que	existe.

Respecto	 a	 la	 confianza	manifestada	
hacia	los	docentes	de	la	escuela,	el	72%	
de	 los	 padres	 declaró	 confiar	 absoluta-
mente	en	ellos.	Así	mismo,	cerca	del	80%	
de los padres considera que los docentes 
hacen algo para detener los problemas de 
violencia	e	intimidación	en	la	escuela.

El	 88%	 de	 los	 padres	manifestaron	
un alto grado de compromiso con la es-
cuela	en	su	afirmación	de	que	están	dis-
puestos a colaborar con los docentes a la 
hora	de	intentar	frenar	el	problema	de	la	
violencia.

Se	 observó	 un	 sesgo	 absoluto	 en	 la	
confianza	hacia	los	hijos	(98%	está	total-
mente	de	acuerdo	y	el	2%	restante	son	da-
tos	perdidos).	El	88%	de	los	padres	cree	
que sus hijos nunca participarán en actos 
de	violencia	o	intimidación	(ver	Tabla	7).

Tabla	7
Creencias de los padres acerca de la 
participación de sus hijos en actos de 
violencia
Mi hijo nunca participaría en 

actos de violencia n %
total desacuerdo 1 1,7
desacuerdo 0 0
ni acuerdo ni desacuerdo 5 8,5
acuerdo 15 25,4
total acuerdo 37 62,7
perdidos 1 1,7

En	 la	 Tabla	 8	 se	 detallan	 datos	 de	
otro	rasgo	de	confianza	de	los	padres	en	
los	hijos.	El	90%	de	ellos	creen	que	 si	
sus hijos estuvieran involucrados en ac-
tos	de	violencia,	se	lo	contarían.	

Al consultar con los padres acerca 
de	la	relación	del	clima	familiar,	social	y	
escolar	con	la	violencia	escolar,	un	78%	
admitió	que	 la	 familia	 tiene	mucho	que	
ver	con	la	violencia	escolar,	pero	un	5%	

rechazó	totalmente	esta	idea.	La	mitad	de	
los padres cree que el clima de la escuela 
es	clave	en	el	problema	de	la	violencia;	
un	tercio	no	tiene	opinión	formada	y	una	
minoría	(17%)	no	cree	que	sea	así.	Casi	
el	70%	cree	que	la	sociedad	tiene	que	ver	
con	 la	violencia	en	 la	escuela	y	el	80%	
señaló	que	la	televisión	favorece	los	pro-
blemas	de	violencia	(ver	Tabla	9).

Tabla	8
Confianza de los padres en que los hi-
jos les contarían de su participación en 
actos de violencia

Mi hijo me lo contaría n %
total desacuerdo 1 1,7
desacuerdo 1 1,7
ni acuerdo ni desacuerdo 4 6,8
acuerdo 4 6,8
total acuerdo 48 81,4
perdidos 1 1,7

En	relación	a	la	función	de	los	padres	
para	combatir	la	violencia,	más	del	80%	
manifiesta	 comunicar	 los	problemas	de	
violencia que surgen en la escuela en el 
lugar	y	al	personal	correspondiente.	La	
absoluta mayoría cree que tratar los pro-
blemas de violencia es tan importante 
como	los	de	rendimiento	académico.

percepción de los docentes
Las	 encuestas	 a	 los	 docentes	 refle-

jan	que,	si	bien	el	28%	de	 los	profeso-
res cree que hay problemas de violencia 
en	la	escuela,	más	del	60%	no	tiene	una	
opinión	formada;	es	decir,	que	no	saben	
si	existe	o	no	el	problema.	Sin	embargo,	
el	64%	de	los	docentes	manifestó	sentir-
se	 indefenso	 frente	 a	 los	 problemas	 de	
violencia	en	la	escuela.	

La	 mayoría	 de	 los	 docentes	 (79%)	
cree que los padres  a menudo empeoran 
la	 situación	 de	 violencia	 en	 la	 escuela	
(ver	Tabla	10).
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Tabla	9
Relación de la violencia con el clima familiar
Creencias	de	los	padres	asociadas	a	la	

violencia
Clima	familiar Clima	escolar Clima	social
n % n % n %

total desacuerdo 3 5,1 7 11,9 4 6,8
desacuerdo 0 0 3 5,1 2 3,4
ni acuerdo ni desacuerdo 9 15,3 17 28,8 12 20,3
acuerdo 16 27,1 12 20,3 11 18,6
total acuerdo 30 50,8 19 32,2 28 47,5
perdidos 1 1,7 1 1,7 2 3,4

a resolver problemas de relaciones in-
terpersonales.	La	mitad	cree	que	es	un	
impedimento y la otra mitad cree que 
no	lo	es.

Uno de los recursos para abordar el 
problema	de	 la	violencia,	y	el	bullying	
específicamente,	demandaría	una	 refor-
ma	curricular.	Un	50%	de	 los	docentes	
cree	en	la	necesidad	de	modificar	el	cu-
rrículum	para	 enfrentar	 el	 problema	de	
la	 violencia	 (ver	 Tabla	 11),	 aunque	 la	
totalidad cree que abordar los problemas 
de violencia es tan importante como el 
interés	por	el	rendimiento	académico.

Tabla	11
Percepción docente de la necesidad de 
modificación curricular
Para eliminar la violencia hay 
que	modificar	el	currículum n %

Total desacuerdo 1 7

Desacuerdo 1 7

Ni acuerdo ni desacuerdo 5 36

De acuerdo 6 43

Total acuerdo 1 7

percepción de la directora
La	directora	manifestó	ser	conscien-

te	de	la	problemática	y	narró	algunas	si-
tuaciones de violencia presentadas en la 
escuela,	aunque	la	mayoría	de	ellas	son	
ocasionales	y	no	se	dan	en	forma	conti-
nua	sobre	el	mismo	sujeto.

La	mayoría	 de	 los	 docentes	 (93%)	
considera que intervenir en los proble-
mas de violencia en la escuela es parte 
de	 su	 labor	 docente,	 lo	 cual	 coincide	
con	 su	 concepción	 de	 que	 las	 relacio-
nes interpersonales son un elemento 
importante	 del	 currículum	 (90%).	 To-
dos dicen prevenir y detener actos de 
violencia	(100%),	aunque	sólo	un	28%	
cree	 haber	 recibido	 preparación	 ade-
cuada para actuar en casos de violencia 
escolar.

Casi	 la	 totalidad	 de	 los	 docentes	
(92%)	 cree	 que,	 para	 eliminar	 los	 pro-
blemas	de	violencia,	es	necesario	que	el	
equipo completo de docentes tome con-
ciencia y decida actuar y que debe impli-
carse	a	la	familia	en	este	propósito	(85%).

Tabla	10
Percepción de los docentes acerca del 
rol de los padres en la violencia escolar

Los padres empeoran la 
situaciones	de	conflicto n %

Desacuerdo 1 7

Ni acuerdo ni desacuerdo 2 14

De acuerdo 7 50

Total acuerdo 4 29

Los	 docentes	 no	 están	muy	 defini-
dos en cuanto a si las responsabilidades 
académicas y administrativas actúan 
como un impedimento para dedicarse 
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Las acciones tendientes a tratar el 
problema de violencia se centraron en 
capacitar al personal docente mediante 
seminarios con la temática del bullying 
y	 habilidades	 sociales	 en	 el	 aula.	Ade-
más	de	esto,	se	trabajó	en	varias	jorna-
das docentes con temáticas para prevenir 
situaciones	 de	 violencia	 en	 la	 escuela.	
Se	abordó	la	temática	de	la	inteligencia	
emocional en el aula y el personal do-
cente	 se	 involucró	 en	 la	 generación	 de	
estrategias	pro	sociales.

Además	la	directora	describió	situa-
ciones de bullying cuando se desempe-
ñaba como directora en otra escuela y la 
solución	que	se	encontró	fue	involucrar	
a los padres en jornadas y trabajos en la 
escuela.	 La	 presencia	 de	 los	 padres	 en	
la	escuela,	integrados	a	actividades	con-
juntas,	cambió	el	clima	en	la	institución	
y	cambió	las	actitudes	de	los	niños,	ayu-
dándolos a no incurrir en acciones de 
violencia	o	maltrato	entre	pares.		

  
discusión

Este trabajo muestra que no todos los 
actores son conscientes de la misma ma-
nera de la existencia de la violencia en 
la	escuela.	

Si bien los problemas de violencia y 
específicamente	 de	 bullying	 no	 se	 pre-
sentan	mayormente	en	forma	de	golpes	
u	 otras	 agresiones	 físicas,	 los	 alumnos	
han	señalado	que	la	intimidación	verbal	
es	 la	 forma	 de	 violencia	 predominante	
y	 existe	 en	 la	 escuela.	Casi	 el	 70%	de	
los niños encuestados dice haber sido 
víctima	de	algún	tipo	de	agresión	en	el	
último	año.	Esto	es	percibido	de	una	ma-
nera	diferente	por	los	docentes.	Sólo	el	
28%	cree	que	hay	problemas	de	violen-
cia	en	su	escuela.

Mientras	 que	 el	 70%	 de	 los	 niños	
reconoce haber maltratado a un compa-
ñero	alguna	vez,		la	mayoría	de	los	pa-

dres no saben si existe este problema en 
la escuela o directamente no creen que 
eso	suceda.	Esto	explica	por	qué	una	in-
mensa mayoría dijo que sus hijos nunca 
participarían	de	tales	actos	y	que,	si	es-
tuvieran	involucrados	en	algo,	sí	se	 los	
contarían.	 La	 confianza	 que	 tienen	 en	
sus	hijos	es	casi	absoluta.	Pero	los	niños	
declararon que cuentan problemas de 
violencia	a	algún	integrante	de	la	familia	
en	casi	el	60%	de	los	casos.

Llama	 la	 atención	 que,	 aunque	 el	
78%	 de	 los	 padres	 cree	 que	 la	 familia	
tiene mucho que ver en la violencia es-
colar,	a	la	hora	de	analizar	los	causales	
del problema la mitad señala a la escuela 
como	 responsable	 de	 la	 violencia,	 a	 la	
sociedad	(70%)	y	a	la	 televisión	(80%)	
como	factores	de	alto	impacto	en	el	fe-
nómeno	 estudiado.	 Pero	 la	mayoría	 de	
los	docentes	(78%)	cree	que	los	padres	
a	menudo	empeoran	la	situación	de	vio-
lencia	 en	 la	 escuela.	Así	 que,	 ante	 un	
mismo	problema,	padres	y	docentes	han	
depositado la responsabilidad mayor-
mente	“al	otro	lado	del	cerco”.

Es bueno haber encontrado que casi 
la	 totalidad	de	 los	docentes	(92%)	cree	
que,	 para	 eliminar	 los	 problemas	 de	
violencia,	 es	 necesario	 que	 el	 equipo	
completo de docentes tome conciencia 
y decida actuar y que debe implicarse a 
la	familia	en	este	propósito	(85%).	Estos	
tienen	 muy	 buena	 predisposición	 para	
participar	 en	 acciones	 de	 prevención,	
lo	que	se	manifestó	en	el	alto	grado	de	
compromiso	 con	 la	 escuela,	 afirmando	
que están dispuestos a colaborar con los 
docentes	a	 la	hora	de	 intentar	 frenar	el	
problema	de	la	violencia.

Los padres tienen un alto grado de 
confianza	en	la	actuación	de	los	docentes	
para	detener	la	violencia.	Cerca	del	80%	
de los padres piensan que los docentes 
hacen algo para detener los problemas de 
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intimidación	en	la	escuela.	Los	docentes	
dicen	que	lo	hacen	en	el	100%	de	los	ca-
sos.

Padres y docentes coinciden en que 
ocuparse	de	la	prevención	de	la	violen-
cia es tan importante como los asuntos 
académicos.

La mitad de los docentes creen que 
se	debería	modificar	el	currículum	para	
prevenir y tratar problemas de violencia 
y	 solo	 el	 28%	 dice	 haber	 recibido	 al-
guna	 preparación	 para	 hacerle	 frente	 a	
esta	problemática.	En	relación	con	esta	
carencia,	 la	directora	de	 la	escuela	ma-
nifestó	estar	ocupada	en	proveer,	paula-
tinamente,	de	capacitación	y	orientación	
para que todos los docentes vayan cons-
truyendo sus habilidades para prevenir 
y	 mediar	 en	 situaciones	 de	 violencia.	
También	declaró	saber	el	potencial	que	
hay	en	el	apoyo	de	las	familias	para	ob-
tener mejores resultados al tratar la vio-
lencia.	

Este	acuerdo	tácito	es	positivo,	dado	
que los estudios muestran que las inter-
venciones breves o esporádicas tienen 
muy	poco	impacto	en	la	disminución	del	
bullying.	Hacen	 falta	 esfuerzos	 a	 largo	
plazo,	con	planes	compartidos	entre	los	
actores	para	que	haya	prevención	y	de-
tención	de	las	distintas	formas	de	violen-
cia	(Hunt,	2007;	Nation,	Vieno,	Perkins	
y	Santinello,	2008).

En	suma,	los	resultados	del	presente	
estudio permiten concluir que el bull-
ying es una realidad presente en escuelas 
suburbanas	y	no	es	solo	un	fenómeno	ur-
bano.	El	maltrato	o	intimidación	escolar	
no es percibido de la misma manera por 
los	actores	de	la	educación.	Las	formas	
más comunes de bullying en la escuela 
estudiada	son	el	maltrato	verbal,	el	des-
precio	y	el	 rechazo.	Los	 lugares	donde	
más	ocurre	 es	 en	 el	 aula	o	 en	 el	 patio,	
pero	 en	 ausencia	 de	 los	 docentes.	 Los	

padres	confían	plenamente	en	sus	hijos	
y creen que ellos les contarían el haber 
participado en escenas de maltrato o 
intimidación.	 Tanto	 los	 alumnos	 como	
los	padres,	los	docentes	y	los	directivos	
consideran	 clave	 la	 presencia	 y	 acción	
concreta	 del	 docente	 en	 la	 prevención	
y	resolución	de	situaciones	de	bullying.	
Los	padres	tienen	plena	confianza	en	los	
docentes para resolver este tipo de pro-
blemas y están dispuestos a colaborar 
para	 solucionar	 este	 fenómeno.	 Tanto	
los padres como los directivos conside-
ran	que	parte	de	la	solución	al	problema	
del bullying pasa por el involucramiento 
de	la	familia	en	la	escuela	y	los	padres	
están dispuestos a colaborar en la so-
lución	de	esta	problemática.	Otra	parte	
de	la	solución	al	problema	del	bullying	
en la escuela debe incluir un cambio 
curricular	 que	 incluya	 capacitación	 en	
el	 área	 por	 parte	 del	 personal	 docente.	
Se	 encontró	 una	 excelente	 disposición	
al trabajo colaborativo para atender el 
problema	de	 la	violencia	y	el	bullying,	
específicamente,	 en	 la	 institución	esco-
lar	estudiada.

Si bien hay mucho más para estudiar 
y	 comprender	 cabalmente	 el	 fenómeno	
del bullying y otros tipos de violencia 
en	 la	 escuela,	 este	 estudio	 exploratorio	
aporta un acercamiento al problema 
acotado	a	una	institución	particular	y	es	
el punto de partida para continuar mo-
nitoreando el tema y para el desarrollo 
de	capacitaciones	a	alumnos,	docentes	y	
padres.
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